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Prefacio

			Me siento honrada de representar hoy a la localidad de Silvio Pellico y poder formar parte de estas líneas que resumen la historia, el desarrollo y el devenir de las familias y las instituciones que dieron y dan vida a esta comunidad.

			Cuando Daniel apuntó la idea de escribir este libro con ayuda de Sebastián, un descendiente de nuestro fundador, inmediatamente el interés y entusiasmo de todo el pueblo se manifestó en un solo sentir: reivindicar nuestro pasado y nuestros ancestros. De esta manera comenzó una tarea minuciosa de recolección de datos e imágenes que nos harán reencontrarnos con nuestro origen y nuestra identidad más aún cuando incorporar la genealogía significa recuperar la presencia de los otros en un intento de dar vida a los que ya no están.

			Esta obra permite bucear en nuestro pasado, recordar a nuestro fundador don Pedro Fraire y los deseos de su legado, ir transitando la historia a la par de la de nuestras instituciones que hoy son el sustento de nuestro pueblo, y de este modo entender nuestro presente.

			El espíritu visionario de quienes nos antecedieron y decidieron que Silvio Pellico sería el lugar donde forjarían su destino es lo que nos permite ser un pueblo con valores arraigados que logró atravesar adversidades, tanto así que la inmediatez y el individualismo que caracterizan los tiempos modernos no han logrado extirpar la esencia cooperativista que lo caracteriza.

			Como hija de este pueblo aspiro poder transmitir a las generaciones futuras el sentimiento de pertenencia necesario para mantener vivos aquellos valores que son los cimientos que hoy sostienen la idiosincrasia de quienes formamos parte de esta historia.

			Leticia Alloco

			intendenta de silvio pellico

			
Prólogo

			En el marco de la celebración del 125º aniversario de la colonización y fundación por Don Pedro Fraire de nuestra Colonia Silvio Pellico –llamada así en honor del político y escritor italiano del mismo nombre–, Daniel Pomba –nieto de inmigrantes, cantante e investigador– junto con Sebastián Alonso –historiador, genealogista y tataranieto del fundador de esta colonia– presentan este libro con el que pretenden dejar reflejados los hechos acontecidos y la historia de las familias llegadas de otras tierras con el fin de afianzarse aquí para desarrollarse, educarse y crecer en este lugar tan inhóspito en esos tiempos.

			Para lograr su cometido estas familias debían tener una herramienta en común y fue así como con la ayuda del cura párroco Pablo Cicerón Colabianchi se lanzaron a formalizar su propósito y en el año 1919, más precisamente el 19 de noviembre, firmando el acta fundacional de lo que es hoy nuestra Sociedad Cooperativa Unión Popular Ltda., por entonces llamada Sociedad Cooperativa de Consumo Unión Popular Ltda. de Silvio Pellico.

			Entidad que les fue de gran utilidad para desarrollarse y satisfacer sus necesidades, ya que desde ella se proveían de todo lo necesario para la subsistencia y para comercializar lo producido, por entonces trigo como producto de mayor valor.

			Con este resumen de lo que a mi entender es el espíritu del libro de los 125 años de Silvio Pellico y los 100 años de la Sociedad Cooperativa Unión Popular Ltda. de Silvio Pellico, quiero agradecer a Daniel y a Sebastián por tanta perseverancia y dedicación para lograr recabar tantos datos de este lugar, de sus familias, de sus instituciones y en especial de la que represento como presidente, nuestra SCUP.

			A Daniel y a Sebastián, muchas gracias.

			René Alberto Paschetta

			presidente de la sociedad 

			cooperativa unión popular

			
Parte I

			
Colonia Silvio Pellico: 
sus raíces, su historia

			
Descripción general

			Silvio Pellico es un municipio situado entre las Pedanías de Arroyo Algodón y Las Mojarras, en la zona oeste del departamento Gral. San Martín, cuya ciudad cabecera es Villa María, en la provincia de Córdoba, Argentina.

			No se encuentra sobre ninguna ruta nacional o provincial, por lo que el acceso a la localidad se hace a través de vías secundarias (ripio) como la 336 y 226. Tampoco cuenta con líneas de ferrocarril próximas.

			Esta zona pertenece a la llanura chaco pampeana, atravesada por algunos sectores deprimidos de terreno, de rumbo Noroeste-Sureste.

			Sus coordenadas geográficas, de acuerdo con los datos del Instituto Geográfico Militar son las siguientes:

			31º15´ Latitud Sur

			61º53´ Longitud Oeste

			Altura s.n.m: 159 m

			
El ejido rural municipal

			Luego de varias fuentes consultadas se puede obtener una “aproximación” a lo que históricamente le correspondía a la municipalidad de Silvio Pellico, lo que es el llamado ejido municipal rural, gracias al exintendente Sr. Daniel Besso quien en 1994 –como consecuencia de la primera epidemia de “cotorras” que diezmaron las cosechas en la zona – tuvo que recorrer toda el área, definiendo los límites del ejido rural municipal de Silvio Pellico. Fue así como estableció que el ejido llegaba hasta la ruta provincial nº 2 y parte oeste de la actual comuna de Ana Zumarán, pasando al frente del boliche Santa Rosa y la Estancia Rancho P, hasta llegar al campo de los Hnos. Mauro para tomar la calle T. 2-21 y allí tomar hacia el norte por la calle T. 2-11. Según Don Besso, en ese momento, la municipalidad tenía una superficie de 40.000 has.
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			En la actualidad, y de acuerdo con los cambios dinámicos que se han producido entre los límites rurales de los municipios de Silvio Pellico, Arroyo Algodón, la Playosa y la comuna de Ana Zumarán (llamados según las autoridades “…zonas grises…”) se presenta a modo de referencia el actual ejido rural municipal de Silvio Pellico cuyo radio municipal –a esta fecha–está delimitado:

			
					Al este: límite interdepartamental, desde el cruce de los caminos S 218 y T. 2-4, pasando por el frente de la Fábrica láctea de La Gina y la Escuela Pública Esteban Echevarría, hasta la calle RPS 226, cruzando la RP 2.

					Al sur: por la calle T 149-9 y T 49-10

					Al oeste: Calle T 49-11, pasando por la RPS 226 hasta el Arroyo Algodón, luego continúa por la Calle T 2-3 (gira hacia T 2-2) para retomar la calle T 2-8 (gira hacia T 2-21) para retomar la calle T 2-11;

					Al norte: RPS 218.

			

			[image: ]

			[image: ]

			
El ejido municipal

			En febrero del año 2010 se modificó el radio municipal de la localidad de Silvio Pellico, amparado en la Ley provincial nº 9745. En esta modificación se incorporan las nuevas medidas de la zona urbana (74 has. 3.605,27 m2), las instalaciones de la feria –ex Reguera– (2 has. 4.886,82 m2) y el cementerio Sagrado Corazón de Jesús (1 ha. 3.312,75 m2).

			La superficie total del radio urbano municipal de la localidad de Silvio Pellico es de 78 has., 1.804,84 m2, como lo representa el mapa de catastro de la provincia de Córdoba. 

			[image: ]

			
Escudo de Silvio Pellico

			Por ordenanza Nº 113/94 se adoptó como Escudo de la Colonia Silvio Pellico el siguiente: en campo de azur (azul), una azucena de plata y en jefe (parte superior) una corona de laureles de oro. La orla es de plata. En su parte superior hay un sol naciente de oro con nueve rayos.
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			Fue diseñado por el Lic. Alejandro Moyano Aliaga. La corona de laureles simboliza al poeta Silvio Pellico y la vara de azucena simboliza a San José, patrono del pueblo. La forma es de escudo español cuadrilongo, con la parte inferior redondeada.

			Sus proporciones son de 6 x 5, es decir que la sexta parte de la altura cabe cinco veces en su ancho.

			La corona de laureles representa al poeta y escritor Silvio Pellico (1789-1854) autor de la célebre obra La mie prigioni (Mis prisiones). La vara de azucenas simboliza a San José patrono de la capilla.

			Esmaltes: colores y metales; Azul: simboliza la dulzura, la inocencia, la piedad; Oro: la riqueza, la caridad, la nobleza; Plata: la fe, la integridad

			
Bandera oficial

			En el año 2014, el IPEA Nº 216 anexo Silvio Pellico, organizó un concurso para crear la bandera oficial de la municipalidad de Silvio Pellico y por la Ordenanza Nº 316/2014 se sancionó que dicha bandera fuera adoptada como bandera oficial de la localidad de Silvio Pellico, para su utilización en todos los actos y lugares en los que fuera necesario identificar a nuestra localidad.
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			La bandera consiste en un rectángulo que equivale a un ancho de dos unidades y largo de tres, dividido en tres partes, con los colores en el siguiente orden a partir del l asta: Verde, Azul y Rojo.

			Verde: Los campos; Azul: Simboliza la dulzura, la inocencia, la piedad. O el Cielo; Rojo: El origen o la sangre de los primeros habitantes; Trigo: Cultivo; Sol: Nobleza, luz; Vara de Nardo: San José.

			
Mapa topográfico

			A finales de la década de los años cuarenta y comienzos de los treinta, el Instituto Geográfico Militar realizó un relevamiento topográfico de gran parte de la provincia de Córdoba. El mapa que corresponde a la zona investigada fue relevada en 1949.
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Mapa de suelos

			El anterior mapa topográfico sirvió para otros trabajos posteriores, como el “mapa de suelos” desarrollado por el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) durante los años 1979 a 1981, en el que se detallan las características propias del suelo teniendo como referencia la base de datos topográficos precedentes.

			Para el presente proyecto se incluye el informe que corresponde a la zona de Silvio Pellico.

			
				
					
				
				
					
							
							Informe de suelos

							Complejo de Series Estancia La Leona 20%; Laguna Blaizot 20%; Silvio Pellico en fase poco anegable 30% y Silvio Pellico en fase moderadamente salina en profundidad 30%

							Símbolo: ELL2

							Capacidad de uso: IIIsc

							Índice de Productividad: 39

							Con este símbolo se identifican las líneas de avenamiento temporarias poco manifiestas, próximos a la localidad de Silvio Pellico. Está integrado en un 60% por suelos de las fases de Silvio Pellico, con limitaciones muy ligeras de salinidad en profundidad y anegamientos de corta duración. La limitación mayor radica en la presencia de 40% de las otras dos series en la zona central de las unidades: Laguna Blaizot y Estancia La Leona por drenaje imperfecto y alcalinidad sódica subsuperficial. Eventualmente suele presentar mayor provisión de humedad que las lomas, aunque en épocas de lluvia, el agua puede permanecer sobre el suelo durante cierto lapso. Es apta para cultivos anuales con limitaciones.
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Mapa de parcelas

			El Instituto IDECOR, que depende de la Secretaría de Ingresos Públicos del Ministerio de Finanzas del gobierno de la provincia de Córdoba, realizó entre los años 2017 y 2018 una cobertura de “parcelas” en la zona de estudio que arrojó el mapa que se incorpora a continuación, donde se deja el nombre de los dos poblados: La Playosa y Alto Alegre a modo de referencia de distancia.
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Características de la zona

			
Hidrografía

			El río más cercano e importante de la Colonia Silvio Pellico es el río Ctalamuchita (ex Río Tercero) situado a más de 30 kilómetros al sur, al que se llega por los caminos S 336 y por la RP 2 o RP 2 y 36.
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			Esta zona (entre el arroyo Algodón y la RP 2) se encuentra caracterizada por tener bañados y depresiones dado que por allí pasa el arroyo Las Mojarras.

			Los arroyos El Manantial (también llamado Acequión), arroyo Algodón, Las Mojarras y el Pampa Cocha (en quechua: llanura lago) marcan el límite sur de la cuenca de Mar Chiquita. También en toda esta extensión existen lagunas menores que retienen importante cantidad de agua en los meses de lluvia, pero debido a las características del terreno tienen drenaje natural

			
Los arroyos

			La Colonia Silvio Pellico está atravesada por el arroyo El Manantial o Acequión que pasa a algo más de 8 Km. al norte del actual municipio, y el arroyo Algodón al sur, a 4,5 km. Este último fue el límite “natural” de las tierras adquiridas por Don Pedro Fraire, y con los años este cauce fue anexado a la zona de influencia del municipio de Silvio Pellico.

			Según el mapa digital del departamento de catastro de la provincia (año 2019), la presencia de los arroyos y bañados es más notorio en el arroyo el Manantial y en el arroyo Las Mojarras.

			Arroyo El Manantial o Acequión

			Nace en una antigua cañada llamada Los Troncos Viejos para desembocar en la Cañada de las Mulitas al SO del municipio de San Antonio de Litín, con una extensión total de 55 km. Este arroyo fue canalizado en el año 2008 y nuevamente en 2016, dado el grave problema que ocasionó el ascenso de las napas freáticas. En el transcurso del año 2019 ha tenido importantes desbordes, ocasionando grandes pérdidas a los colonos y haciendo intransitables los caminos aledaños.

			Arroyo Algodón

			Históricamente fue el límite natural al sur del campo comprado por don Pedro Fraire. Este arroyo nace al este de la localidad de Pampayasta para desembocar en el río Ctalamuchita, entre las localidades de Bell Ville y San Marcos Sud, con una longitud total de 138 km.

			Históricamente este arroyo siempre tenía agua en su cauce. Según Daniel Besso y Roberto Pomba (padre de Daniel Pomba), el puente que está antes de llegar al municipio de Alto Alegre era el lugar elegido para tirarse al agua o incluso había colonos que iban con horquillas a pescar. Ya entre las décadas de los años cuarenta y cincuenta se fueron construyendo los diques sobre el cauce del Río Tercero (actual Ctalamuchita), ocasionando que las “ollas de agua” que había en su cauce fueran desapareciendo. Debe destacarse que en varias ocasiones éste ha desbordado afectando campos vecinos y particularmente la localidad Dr. García González. Se recuerdan particularmente los hechos ocurridos en los años 1936 y 1940, así como también lo ocurrido durante el verano 1957-1958 cuando nuevamente se desbordó afectando gravemente el municipio de Alto Alegre.
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			En enero del año 1982 las abundantes lluvias afectaron una importante zona productiva de la colonia, al punto que en varios sectores del ripio que une el municipio con la ruta 2 se planteó nuevamente el problema sobre la falta de drenaje de su cauce, logrando que varios meses después se ampliaran los canales de los arroyos Las Mojarras y de arroyo Algodón.

			En la temporada de lluvias de 1984 hubo que hacer mejoras en su cauce instalando alcantarillas nuevas o ampliando las que ya había. El año 2016 la gravedad radicó en que el mal tiempo se mantuvo durante semanas ocasionando que subieran las capas freáticas de manera alarmante, ocasionando –como manifestaba don Hugo Conrero– que los propietarios rurales tuvieran que cortar alambrados para poder circular por dentro de los campos.

			En junio de 2019, y ante la situación generada por las constantes lluvias en toda la zona, se reunieron productores de James Craik y Silvio Pellico para realizar una asamblea y así constituir al Consorcio Canalero Arroyo Algodón, con el objetivo de promover la realización de diversas obras para sistematizar el funcionamiento del arroyo Algodón, evitando así los anegamientos de campos y áreas urbanizadas.
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Clima

			Esta zona tiene un clima templado. El período lluvioso suele extenderse desde octubre a marzo, no obstante, con la aparición de los efectos de El Niño y La Niña en los últimos 30 años, la época de lluvias ha durado hasta mayo. A pesar de ello ha tenido épocas de sequía que no llegaron a durar mas de 6 meses. Los vientos más frecuentes son los del Norte noroeste suroeste o pampeano; rara vez soplan vientos cálidos y secos del Oeste.

			
Flora

			Los ejemplares más comunes que se observan en esta región son el tala, el algarrobo, el chañar, el espinillo, arbustos y gran variedad de hierbas y trepadoras que adornan la vera de los caminos. Estas plantas son autóctonas del lugar, sin embargo, la acción del hombre (en estos últimos 50 años) ha modificado el paisaje natural de la Colonia Silvio Pellico y las praderas y los montes fueron sustituidos por importantes extensiones de cultivo para cosecha, pastos para ganadería o para la actividad tambera.

			
Fauna

			La fauna autóctona se ha visto modificada por la depredación del hombre y por monocultivos. Las especies que se conservan aún son las iguanas, cuises, zorros, sapos escuerzos, cotorras y diversas clases de aves tales como los horneros, calandrias, tordos, gorriones, palomas, garzas, chimangos, caranchos. En algunas lagunas al norte de la colonia aún se pueden encontrar ejemplares de chajá.

			Las especies que han menguado son las liebres, las perdices y en algunos lugares ya no hay ranas, situación dada por la actividad intensiva del hombre con el uso indiscriminado de agroquímicos. También hay serpientes, en su mayoría culebras.

			
Rutas y caminos

			El municipio está comunicado con la Ruta Provincial nº 2 por la S 336 (a 13 km) y desde allí hasta la ciudad de Villa María hay 28 km; al municipio de Alto Alegre por la S. 226 (a 14 km); al municipio de La Playosa por la S 336 y S 218 (a 26 km).

			La zona rural tiene una importante red de caminos, de orientación norte-sur y este-oeste, mantenidos por el Consorcio Caminero nº 2, con asiento operativo en el municipio.

			
Agricultura

			Los primeros colonos que llegaron a esta zona lo primero que tuvieron que hacer fue desmontar las grandes extensiones de montes de algarrobos y árboles menores, dado que en su mayoría se dedicaron al cultivo de la cosecha fina como el trigo y el lino. Sólo algunos y ya en los primeros años de la creación de la Colonia se dedicaron a la cría de ganado ovino (vale aclarar que este ganado, en esta zona, no fue utilizado como medio de tracción).

			
Origen e historia

			
Los antiguos dueños de la tierra

			La población de estas regiones –al llegar los españoles– era bastante escasa: las cifras de ese entonces mencionan entre 20.000 a 30.000 indígenas en todo el territorio de lo que es hoy la provincia de Córdoba. “Las tribus que habitaban el sud y sudeste del actual territorio de esta provincia de Córdoba pertenecían a las razas pámpidas, que se caracterizaban por la carencia de residencia fija en poblaciones o núcleos más o menos estables. Eran aborígenes que vagaban por las inmensas llanuras de una parte a otra y apenas se estacionaban durante breves temporadas (...) Convergieron y se entremezclaron los elementos culturales de origen comechingón con los de procedencia chaqueño-litoralense, unidos a una población humana del grupo pámpida” (Pedernera, 1970, pp. 4-6).

			Los indios del Río Tercero (actualmente Ctalamuchita) se encomendaron a Don Lorenzo Suárez de Figueroa, Alférez de Don Jerónimo Luis de Cabrera (1573). Suárez de Figueroa exploró la mayor parte del territorio actual de la provincia de Córdoba. En 1585 el Gobernador D. Juan de Burgos repartió al General Don Lorenzo Suárez de Figueroa y a Antonio Mexía “todas las tierras vacas del Río Tercero”, como merced. Heredó estas tierras Catalina Cabrera y Figueroa, hija de Suárez de Figueroa, casada con Don Juan de Ávila y Zárate. Luego compró las tierras Don Antonio Quijano de Velazco. Su única hija, Josefa Quijano, se casó con Gil Moyano, antecesor de la familia Moyano que fuera dueña de estas tierras por muchos años.

			
Primer reconocimiento territorial

			Unos meses previos a la fundación de la ciudad de Córdoba se le encomendó a Don Lorenzo Suárez de Figueroa –quien era Teniente de Gobernador, Capitán General y Justicia mayor– el servicio de reconocimiento de las tierras de las provincias de Comechingones, Sanavirones y Río de la Plata. Don Lorenzo llevó a cabo su viaje entre finales del año 1572 y comienzos de 1573 explorando el Suquía (ex río Primero), Xanaes (ex río Segundo) y el Ctalamuchita (ex río Tercero) por este último paso (por lo que hoy es la ciudad de Villa María y Bell Ville) rumbo al Paraná. Suárez de Figueroa documentó la situación de los aborígenes que habitaban en estas tierras levantando “un empadronamiento” –acaso el primero de la historia en estas latitudes– de los pueblos de indios y comarcas por donde pasaba, así como de las diferentes lenguas y costumbres que encontraba en su trayectoria.

			Luego de la fundación de la Ciudad de Córdoba por el Capitán Don Jerónimo Luis de Cabrera el 6 de julio de 1573, se le ordenó a Don Suárez de Figueroa encabezar el libro de Mercedes que fue el primer Registro Público de la Propiedad inmueble cuyo primer asiento data de diciembre de 1573.

			En 1587 Don Suárez de Figueroa junto con Antonio Suárez Mexía reciben del Teniente de Gobernador Juan de Burgos “todas las tierras vacías que pertenecen a los indios del Rio Tercero, así de la una parte del río como de la otra”.

			Don Lorenzo Suárez de Figueroa contrajo matrimonio con doña Ana Caballero y como fruto de esa unión tuvieron una hija llamada Catalina de Cabrera y Figueroa, quien posteriormente contrajo matrimonio con Don Juan de Ávila y Zárate. Entre los bienes aportados al matrimonio, Doña Catalina llevó la estancia de la familia a orillas del Río Tercero, que Ávila y Zárate supo explotar y mejorar, por lo que inmediatamente se realizaron las primeras crías de mulas, al mismo tiempo que Gabriel García de Frías lo hacía en la estancia La Punilla (norte de la provincia de Córdoba), estableciéndose así las primeras postas desde el Virreinato del Río de la Plata al Virreinato del Alto Perú (Moyano, 1997).

			
La Merced del Totoralejos

			En 1641, Don Guzmán Coronado pidió en merced las tierras de Totoralejos, de las sobras del Río Tercero y de las tierras vacantes de los indios (Moyano, 1997). En 1647 Don Juan de Ávila y Zárate vende en remate judicial la merced al General Don Luis de Navarrete. Pedro Navarrete –su hermano y único heredero– las vendió en 1690 a su sobrina Doña Josefa de Ledesma y Ceballos, esposa de Antonio Quijano y Velasco (Colondrero, s.f.). Quijano y Velasco –como se puede observar en mapas posteriores– sería el dueño de las tierras de esta zona en el período hispano.

			
La Merced de los Moyano

			Esta merced tenía aproximadamente 16 leguas de extensión, desde Zarzola (cerca de la localidad de James Craik) hasta la Cañada de Litín (ubicada al norte del departamento Unión entre las localidades de Monte Leña y Chilibroste). Antonio Quijano y Velasco y su esposa Doña Josefa de Ledesma y Ceballos tuvieron tres hijos: el mayor de ellos, llamado Francisco, nació en 1689 y falleció por sarampión en 1719; los otros dos hijos del matrimonio murieron a muy temprana edad.

			En 1690, Don Antonio Quijano y Velasco mide su merced: desde los carrizales o junta de los arroyos Del Pino y Zarzola (James Craik) como mojón de partida al este, toda la longitud que alcance a recorrer a caballo un jinete de sol a sol hacia el naciente, pasando por el Paso de Funes en la Cañada y arroyo de Las Mojarras y siguiendo por esta y en continuación de Los Hormigueros y Litín hasta finalizar el día.

			La latitud o sabanas –como se denominaba a fondos de los terrenos que tenían su frente sobre ríos, arroyos o cañadas– sería de cuatro leguas al sur y otras tantas al norte contadas desde el centro de las citadas cañadas, continuación la una de la otra dada por el río, es decir, ocho leguas.

			Francisco contrae matrimonio en el año 1713 con Doña Catalina de Cabrera y Mendoza de la que tuvo una sola hija: Josefa de Velasco nacida en 1713 –única heredera de estas tierras– quien con el tiempo contrajo matrimonio con Don Gil Moyano Oscáriz. Con el nombre de Merced de los Moyano pasó a la historia la extensa Merced de don Antonio Quijano y Velasco (Villarruel, 1976: pp. 230-232).

			
La Merced de Las Mojarras se divide

			En el tiempo del gobierno del Marqués de Sobremonte (gobernador de Córdoba entre los años 1783 a 1797), Don Cipriano Moyano reclamó a éste que vecinos de las Costas el Tercero al norte invadían sus terrenos. Sobremonte comisionó al perito Francisco Patiño para mensurar la merced trazando el paralelogramo de 16 por 8 leguas desde el Totoralejos o junta de los arroyos Zarzola y Pino (norte de la actual estación de James Craik) hasta el mojón o límite de la merced en la Cañada de Litín (a unos 14 km al sur de la estación de Chilibroste), quedando la merced descompuesta en dos fracciones: una, Zarzuela y Pino al Paso de Funes; otra, el Paso de Funes a Litín. Así quedaron 6 leguas en el primer trayecto y 10 leguas para el segundo, llamándose la primera fracción Totoralejos y la segunda de los Moyano (Furlani, A., s.d.). El pedido de Don Moyano se justificaba ya que había vecinos que invadían el arroyo Algodón y la Cañada de Las Mojarras, cursos de agua importantes para su época. A la luz de los acontecimientos parece que a finales del siglo XVIII comenzaban los latifundios entre los mercedarios que estaban ubicados en la zona de Tercero Abajo. El gobernador mandó a realizar un censo a principios de 1789 en todo el Tercero Abajo en el que quedaron incluidos el Paso de Ferreyra, Fraile Muerto (actual Bell Ville) y Litín (Penna, 2009).

			
Mensura y venta de terrenos en la zona

			A partir de la Constitución provincial de Córdoba del año 1855 se previó la privatización del suelo provincial y se facultó al ejecutivo para vender tierras públicas con la autorización de la legislatura.

			En 1858 –durante la gestión de gobierno de Don Mariano Fragueiro– se produjeron profundas y novedosas reformas en el régimen impositivo, como lo fue la administración de la deuda provincial y la reglamentación de la venta de tierras públicas, entre otras referencias. En el año 1862 se creó otra ley fijando nuevas extensiones, precios y tramitaciones generales de las ventas, ya que los bajos precios reinantes atraían a inversores criollos, políticos de la época e ingleses interesados en estas latitudes.

			En ese mismo año se creó el Departamento Topográfico, organismo destinado a efectuar mensura, deslinde y amojonamiento de los terrenos fiscales, el cual desarrolló una intensa actividad de mensuras en aquellas regiones más alejadas que contaban con grandes extensiones de tierras públicas. Esta región geográfica es reconocida oficialmente a partir de los relevamientos efectuados por el Ing. Echenique, en el año 1866, donde se incluyen los terrenos mensurados a cada lado del Ferrocarril Central Argentino (Echenique, 1866).

			Desde el año 1862 hasta 1872 la tierra pública comenzó a ser vendida en gran escala, sobre todo en los departamentos de Río Cuarto y Unión, pues eran campos aptos para la agricultura y la ganadería. En ese periodo se realizaron varias operaciones inmobiliarias en toda la extensión del departamento Unión y es así como se van incorporando nuevos nombres a parajes de la zona, como se puede observar en mapa del año 1871, donde figura la primera división política departamental que tiene la provincia de Córdoba, realizado por el agrimensor Thompson Erg.

			A finales de 1864 el señor Gregorio Ortiz adquiere a la mesa de Hacienda de la Provincia de Córdoba unos terrenos al norte del actual departamento Unión, llamados Los Hormigueros Viejos (según consta en copia del expediente de la mensura de terrenos del señor Gregorio Ortiz, en el Archivo Histórico de Córdoba, año 1864).

			
Causa de la inmigración a la Argentina

			Una causa posible de la inmigración se produce cuando los estados y/o regiones superpobladas (en relación con sus recursos y posibilidades de empleo y de acuerdo a las expectativas en las zonas de llegada) hacen necesario que la población pueda y quiera desplazarse, lo cual hace intervenir muchos otros factores además de la legislación, tradiciones, costumbres, medio de transporte, recursos y hasta un cierto dinamismo aventurero.

			Entre las razones que explican por qué estos amplios grupos de población dejaron su tierra natal, se pueden citar:

			
					La presión demográfica.

					La escasez de trabajo.

					El espíritu aventurero y las ansias de superación.

					Los factores bélicos.

					Los cambios ideológicos (como ejemplo, el caso de los vascos en la vertiente sur del Pirineo)

					El despoblamiento relativo de los países receptores.

					La falta de mano de obra que fue constante en Argentina hasta la crisis de 1929.

					Una activa propaganda de quienes requerían inmigrantes.

			

			Estos tres últimos puntos fueron los pilares de la política liberal implantada en la nación bajo la gestión de los gobiernos de Sarmiento, Avellaneda, Julio A. Roca, Miguel J. Celman, Carlos Pellegrini, José E. Uriburu, Manuel Quinteros y Roque S. Peña (estos últimos en menor medida), política que fortaleció la inmigración a estas tierras aún inexploradas de la República Argentina (Sarramone, 2012).

			
La inmigración italiana en Argentina

			El fenómeno de la inmigración en nuestro país fue tan masivo y de tal magnitud que se convirtió en un hecho decisivo para la formación de la Argentina moderna.

			A finales del siglo pasado la Argentina redefinió su inserción en el sistema económico mundial como país productor de materias primas provenientes de la agricultura y la ganadería: para ello se conjugaba la existencia de tierra abundante y fértil con la llegada de numerosa mano de obra extranjera. A mediados del siglo XIX, la Argentina era un país de escasos recursos humanos y baja densidad de población. En cambio, Italia, estaba densamente poblada y había escasez de terrenos cultivables, especialmente en las áreas montañosas.

			Seis millones de inmigrantes recibió nuestro país en el periodo de 1870-1930, de los cuales más de la mitad se radicó aquí de manera definitiva. Esto produjo un gran impacto en la composición de la población: en 1914 casi el 30% era de origen extranjero. Italia contribuyó con dos millones de inmigrantes. Los inmigrantes italianos de manera pacífica y en el curso de pocas generaciones, cambiaron la fisonomía étnica, cultural y económica de un país, contribuyendo de manera determinante su progreso y por qué no a su desarrollo civil.

			Se creó así una segunda patria para los italianos y no existe otra nación tan afín a Italia por estrechos vínculos de sangre y de cultura: se calcula que la mitad de la población argentina es de origen italiano. Pero, ¿qué era un inmigrante? La ley de 1876 de Inmigración y Colonización lo define como “aquel extranjero, jornalero, artesano, industrial o profesional, que siendo menor de 60 años y acreditando su moralidad y sus aptitudes llegará a la República para establecerse en ella, en buque a vapor o vela, pagando pasaje de segunda o tercera clase o teniendo el viaje pagado por cuenta de la Nación, de las provincias o de empresas particulares, protectoras de la inmigración y la colonización”.

			Juan Bautista Alberdi (“Gobernar es poblar”), principal promotor de la inmigración sostenía que con la escasa población con la que contaba la Argentina era imposible movilizar toda esa fuerza productiva que latía en sus pampas.

			Grande habrá sido también la fuerza que movilizó a millones de italianos a abandonar su tierra natal, su familia e historia y los llevó a la distancia hacia lugares extraños. Aparte de la necesidad económica, producto de la pobreza que se extendía por amplias áreas de Italia, también factores subjetivos, creencias y expectativas bullían en el corazón y en las mentes de los inmigrantes: esa pampa infinita, donde 5 o 10 ha. no eran nada (en Italia constituye una propiedad considerable), la idea de una nueva vida en libertad y lejos de la guerra y los pesares que sufrían en Italia. Desde el hambre a la desocupación, y desde la ilusión de ascenso social a la aspiración de transformarse en pequeños propietarios agrarios, la emigración no fue solo una vía de escape sino el único camino de civilidad que tenía el campesino italiano.

			De manera que ambos procesos históricos se complementaron. Por un lado, el excedente de población en Italia y la resistencia de vastos sectores campesinos a proletarizarse frente a una incipiente industrialización, y por el otro lado, un país que necesitaba insertarse en el mercado mundial como país productor de bienes agrícolas pero sin la mano de obra necesaria para trabajar los campos.

			
Integración de los inmigrantes

			En 1862 el Congreso Nacional autorizó la contratación de inmigrantes para colonizar los territorios nacionales. Estos se radicarían en primer lugar en la provincia de Entre Ríos. En 1869 la flamante Dirección de Migraciones nombró agentes en Europa para seducir y reclutar nuevos inmigrantes que gozarían de alojamiento gratuito y exención de impuestos. Para el año 1875 –durante la presidencia de Avellaneda– se creó la Comisión General de Inmigración y al año siguiente se dictó la Ley de Inmigración y Colonización número 817. El estímulo incluyó propaganda en Europa a través de las agencias oficiales en ciudades y puertos, como también el anticipo de pasajes. A mediados de la década de 1880-1890 el gobierno nacional subsidió pasajes en barco para los inmigrantes. Esta inmigración de ultramar fue esencial en el poblamiento del país, aportando entre 1881 y 1914 un número superior a 4 millones de individuos procedentes principalmente de Italia, España, Alemania y Suiza, entre otros. La mayoría de ellos se abocaron a tareas agrícolas, atraídos posiblemente por la propuesta oficial en la que se prometía distribución de tierras en las inmensas extensiones aún despobladas de la pampa húmeda, sin embargo, la mejor parte de los terrenos públicos ya se habían vendido para el año 1885 dando origen a enormes latifundios en esa región.

			La integración política de los inmigrantes siempre fue reducida. Para el año 1900 solo 4% de los adultos en condiciones de votar era de origen extranjero. El desinterés en nacionalizar a los recién llegados se sumaba a la indiferencia de estos por hacerlo, pues muchos conservaban la idea de volver a su país de origen luego de ahorrar lo suficiente, de manera que las políticas del Gobierno Federal apuntaron a una total homogeneización cultural de los inmigrantes, creando la obligatoriedad de la enseñanza primaria a partir de 1884, la inculcación de la épica nacional y la conscripción obligatoria en el ejército nacional a partir de 1902, sólo para nativos, muchos de ellos hijos de inmigrantes.

			Ya a comienzos de la década de 1920-1930 la inmigración disminuyó considerablemente como consecuencia de varios factores, entre otros: mayor control (por las autoridades nacionales) de la llegada de anarquistas y, en los países de origen, la Gran Guerra que había producido un enorme empobrecimiento y falta de mano de obra. La crisis del año 1929 puso fin a la inmigración masiva desde Europa (OEA/SICREMI-Sistema Continuo de Reportes sobre Migración Internacional en las Américas, 2011).

			
La Pampa cambió de dueño

			Hacia finales del siglo XIX y como consecuencia de la organización política de la nación, las colonias agrícolas se expanden dado que comienza la cruza de ganado, la cría de ovejas, empieza la industria frigorífica y se necesitan mayores extensiones de campo para sembrar cereales y forrajes. También mejoran las técnicas de labranza, como así también las de los cereales, de manera que la población comienza a crecer y el capital extranjero afluye incesantemente.

			Esta ola migratoria produce un cambio significativo, profundo y radical en el nuevo mapa social del país, dado que, con la llegada de un enorme contingente poblacional de extranjeros en vastas áreas de las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos, Santa Fe y el sudeste de la provincia de Córdoba, los pocos indígenas que quedaban se tornaron numéricamente inexpresivos pasando a ser identificados como la población criolla.

			
Las colonias en Córdoba

			A partir de 1860 se produjo la formación de colonias en tierras cordobesas. En esta época existió la natural tendencia al nucleamiento de los habitantes en aquellos lugares que desde hacía mucho tiempo estaban destinados a fortín o a comunidades indígenas. Con la posterior colonización se inician los departamentos fronterizos –a Santa Fe– de San Justo y Marcos Juárez como consecuencia del progreso agrícola de la vecina provincia, pues saturados sus campos, donde hay un desbordamiento hacia las todavía vírgenes tierras de la llanura cordobesa y a las colonias de la región este de la provincia, estas fueron pobladas tanto por suizos, como alemanes y en forma mayoritaria por italianos siguiendo la línea ferroviaria.

			Entre 1870 y 1902 fueron fundadas en Córdoba 410 colonias. Por ejemplo, puede citarse que en 1875 se funda Colonia Sampacho, teniendo a los pocos años una población de unos 858 habitantes de los cuales 650 eran italianos. En el año 1876 la nación funda Colonia Caroya por la Ley 1876, sobre la base de inmigrantes friulanos. En esta localidad los colonos se organizaron en cooperativas. Ese mismo año se funda Villa María.

			En tanto en 1886 se funda la ciudad de San Francisco, que al poco tiempo habría de convertirse en la ciudad de Córdoba con más italianos, ya que era el punto de encuentro de los inmigrantes que venían del oeste y centro de la provincia de Santa Fe. Al año siguiente se funda la única colonia oficial –con total intervención del estado provincial– de Vélez Sarsfield.

			La atracción de mano de obra extranjera a la provincia de Córdoba se vio fortalecida al implantarse la Ley de Colonias del año 1871. Sin embargo, el contexto de la inseguridad frente al problema de la frontera indígena –que aún estaba sin solucionar– puso freno temporal a estos planes de colonización. A pesar de ello, y a partir de 1880, la provincia comenzó a recibir contingentes cada vez mayores de inmigrantes en los departamentos del sudeste de la provincia como también en la ciudad de Córdoba, que se vio fortalecida por la Ley de Colonias de 1886, por la cual se establecían importantes beneficios fiscales para los grandes propietarios rurales dispuestos a fundar colonias agrícolas, por lo que el espacio geográfico de la Pampa se vio tomado por la presencia de núcleos poblacionales (Río y Achával, 1905, Tomo II, p. 625).

			Las exigencias mundiales de esos años, en lo que a la calidad de carnes se refiere, obligó a obtener mejores forrajes para los animales. Así, en el sistema extensivo de cría de ganado vacuno que se desarrollaba en la provincia, la tierra se tornó un factor decisivo para la ampliación de la ganadería, lo que llevó a que la agricultura tuviera que subordinarse a ésta.

			Los gobiernos que se fueron sucediendo en la provincia abrieron las puertas a una corriente inmigratoria que en solo cuatro décadas cambió la estructura social de la provincia. Esta podía proporcionar todas las condiciones dada la limitación de sus recursos humanos, como ocurrió por ejemplo –al amparo de la Ley de Colonias de 1870– con la Colonia Marengo Monferratti y la Colonia Tortugas en el Departamento Marcos Juárez.

			Con la nueva Ley de Colonias del año 1886 se fundan otras colonias, algunas en los departamentos de Tercero Abajo, Unión y Marcos Juárez. Debe señalarse que después del año 1890 la colonización fue prosperando rápidamente en el Departamento Unión, de tal modo que fue el área con mayores hectáreas sembradas.

			Por lo expuesto y por los datos oficiales de 1895 se calcula que había algo más de 1.400.000 hectáreas colonizadas, en su mayoría en los departamentos San Justo, Tercero Arriba y Unión (Sarramone, 2012).

			
La colonización mixta

			La colonización de la llanura de Córdoba fue tardía en relación con las de las vecinas provincias de Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe que entre los años 1853 y 1856 recibieron las primeras corrientes migratorias que llegaron al país, mientras que en la provincia de Córdoba apenas se inicia en 1870, justo cuando Santa Fe comienza a experimentar su última forma de colonización, que fue “el arrendamiento”.

			En 1882, con motivo de los proyectos iniciados por el gobierno de Julio A. Roca que provocó un auge de la inmigración, y dado también el encarecimiento paulatino del precio de la hectárea en la provincia de Santa Fe y la perspectiva de los trazados de los nuevos ferrocarriles en la provincia de Córdoba, tomó impulso la radicación de ciudadanos italianos, españoles, franceses y de otras nacionalidades, apareciendo así las colonias fronterizas de los departamentos Unión y Marcos Juárez, fundadas bajo la modalidad de “colonización mixta”, que estaba signada por la aparición de una colonia autónoma en la que debían reunirse algo más de 20 familias de inmigrantes y radicarse en un paraje donde aún hubiera tierras fiscales de la provincia.

			Un ejemplo de colonización mixta es la fundación de la Colonia de Porteña (Departamento San Justo) en el año 1886, realizada por un puñado de inmigrantes. Fue una de las pocas colonias de la provincia creadas por este sistema “mixto”. Estos departamentos son los primeros que se beneficiaron con la expansión migratoria que ya desbordaba los límites de la vecina provincia de Santa Fe adentrándose en busca de buenas y baratas tierras (Sarramone, 2012).

			En el trabajo de los ingenieros Río y Achával (1904 y 1905) se deja constancia de que “… Las 31 Colonias de 1887 habían ascendido a 146 en 1895, llegaron a 164 en 1897 y actualmente (1902) su número alcanza a 268, sin contar los campos colonizados que contienen extensiones muy considerables de sementeras y alfalfares…” o “… La colonización ha avanzado y marcha todavía del Sud y del Este hacia el centro del territorio de la Provincia, extendiéndose primeramente en amplias fajas, a lo largo de las vías férreas, y cubriendo en seguida poco a poco los espacios intermedios comprendidos en la zona de explotación de aquellas…” (Río y Achával, 1904).

			La colonización privada por venta

			Con la Ley de Colonias de 1886 y la creación de la colonia Vélez Sarsfield en 1887 (última colonia creada por el gobierno provincial) se terminó una etapa y se abrió otra que fue la del predominio absoluto de la colonización por medio de empresas particulares cuya actividad se desarrolla en la economía hasta el año 1914.

			Los factores que hacían declinar la colonización en Santa Fe, sumados a las ventajas de la Ley de 1886 y el gran desarrollo ferroviario habido entre los años 1882 y 1892, fueron las causas del extraordinario avance experimentado por la colonización en esta etapa. Córdoba construyó los ferrocarriles como el Central Córdoba de San Francisco a Córdoba, el Oeste de Santa Fe que llegaba hasta Cruz Alta (Córdoba), el Buenos Aires y Rosario que iba de San Francisco a Morteros, el Gran sur Santa Fe y Córdoba que iba desde Arias hasta La Carlota y el ramal de Río Segundo a Alta Gracia, provincia de Córdoba. Estas nuevas vías de comunicación incrementaron las posibilidades para la creciente presencia de inmigrantes en la provincia.

			En ese periodo, los empresarios colonizadores como César Comelli, Juan Gödeken, Carlos Inflinger, Emilio Ortiz, Alfredo de Arteaga, Olcese y Cía., Antonio Bonadero, Samuel Moyano, Seco Hnos., Molina y Loza, Marull y Lejarza y muchos pequeños empresarios compran tierras y las lotean acogiéndose a la Ley de Colonias u organizan establecimientos ajenos por cuenta y orden de grandes propietarios territoriales de la provincia. En ese tiempo el Ferrocarril Central Argentino reanuda la parcelación y venta de las tierras marginales entre Villa María y Córdoba, teniendo el mismo procedimiento la “compañía de Tierras del Ferrocarril Gran Sur” también llamado Ferrocarril Bs. As. - Pacifico en el sur de la provincia de Córdoba.

			Esta tercera etapa, la de la ‘Colonización privada por arrendamiento’, se superpone a la segunda etapa que era la entrega a los inmigrantes de tierra en propiedad. Una de las características de esta nueva y última etapa de colonización es que hay una mayor profundidad de los nuevos inmigrantes en la provincia de Córdoba, dado el trazado de los últimos ferrocarriles ligados a la función agroexportadora de la llanura cordobesa, en gran parte utilizando el arrendamiento con la modalidad de ‘alfalfamiento’. Es así como a comienzos de 1900 aparecen numerosas colonias, dado el impulso de tres nuevos ferrocarriles, tales los ramales del Pacífico, del Gran Sur y del Ferrocarril Central Argentino. A ellos se debe la fundación de nuevos establecimientos y dos importantes localidades del sur: Villa Huidobro y Huinca Renancó (Ferrero R., s.f.: La pampa gringa cordobesa, pp. 22-27).

			Es precisamente en esta zona, en gran parte propiedad de estancieros de la provincia de Buenos Aires y terratenientes de origen británico, donde comenzaría a aplicarse el sistema de arrendamiento ‘con alfalfamiento’, modalidad perniciosa que subordinó la agricultura a la ganadería extensiva y retardó la aparición de la pequeña y mediana propiedad agraria.

			
				
					
				
				
					
							
							Estudio sobre las características del inmigrante piemontés

							Al solicitarme Daniel Pomba un estudio sobre las características de los piemonteses en Argentina para incorporarlo al presente trabajo no puedo dejar de recordar mi infancia en el pueblo de Silvio Pellico, reminiscencia de una infancia inolvidable.

						
					

					
							
							Existen muchos trabajos al respecto, sin embargo, en las líneas que siguen, intentaré hacer una compilación de los estudios más característicos aplicados a los colonos piemonteses de la Colonia Silvio Pellico.

						
					

					
							
							En el caso de la importante inmigración de italianos que se constituyeron en uno de los mayores grupos étnicos de Argentina, cabe poner de relieve factores como el clima, una política inmigratoria favorable de parte del gobierno argentino, así como la posibilidad de desarrollo de la actividad económica, especialmente la agrícola, los cuales atrajeron de un modo masivo a los inmigrantes italianos.

						
					

					
							
							Estudiosos sobre el tema reconocen diversas corrientes inmigratorias de italianos hacia la Argentina, comenzando a mediados del siglo XIX, provocada por el nacimiento de la Italia Moderna que produjo profundas transformaciones de diferentes ámbitos como el económico, el social y demográfico, transformaciones que incomodaron especialmente a los sectores más desfavorecidos económicamente al tiempo que llegaban las noticias de prosperidad del nuevo mundo. A esto se suman otras causas de mayor peso para favorecer la idea del traslado, como la epidemia del cólera que castigó a Italia entre 1835-1885; la fuerte crisis económica ante la falta de adaptación a la “revolución industrial”; la falta de tierras aptas para el cultivo necesario para satisfacer la demanda de una población creciente; y la necesidad de escapar de los horrores de las guerras durante gran parte de la primera mitad del siglo XX. Procedían principalmente de las regiones del norte de Italia, en particular Lombardía, Calabria, Piemonte, Liguria, Sicilia y Campania, y compartiendo identidad cultural, la misma religión (“catolicismo romano”) y un idioma, se instalaron principalmente en Buenos Aires, Córdoba, Entre Ríos, Santa Fe y Mendoza.

						
					

					
							
							Es así que estamos en condiciones de sostener que la llegada a Argentina de los inmigrantes italianos se dio en un contexto de dolor, sufrimiento, carencias, incertidumbre y mucho temor junto con la esperanza de encontrar un lugar que posibilitara en primer lugar la supervivencia y en segundo lugar el progreso económico, con la disposición de trabajar duramente para lograr sus objetivos de una vida mejor.

						
					

					
							
							El pueblo que nos convoca en estas reflexiones, Silvio Pellico, se conformó por inmigrantes italianos que pertenecen al grupo que acabo de describir.

						
					

					
							
							Como ya se mencionó en páginas anteriores, Pedro Fraire compró las tierras y fundó la Colonia Silvio Pellico un 23 de octubre de 1894. Los colonos que se instalan en el pueblo provienen en su mayoría de Saluzzo y de otras cercanas regiones del Piemonte.

						
					

					
							
							La lista de los primeros habitantes de la colonia se sintetiza en cuatro o cinco apellidos que se reproducen hasta la actualidad en Silvio Pellico. Hoy sabemos de las penurias, los sacrificios, renuncias y sufrimientos que vivieron esas familias primeras pobladoras de la Colonia Silvio Pellico, lo que nos lleva preguntarnos cómo transitaron y protagonizaron el proceso de conformar una Colonia en este país.

						
					

					
							
							Desde la sociología y la historia, disciplinas que se han ocupado del campo de los estudios migratorios centrándose en el impacto y la forma en que los inmigrantes se ubicaron en la estructura social, cultural y económica de la Argentina se sostienen dos tesis para explicar este fenómeno: “Crisol de Razas” o “Asimilacionismo” y “Pluralismo cultural”. La primera se refiere a la tesis del sincretismo cultural, es decir a la unión indisoluble de componentes culturales de los nativos de Argentina y los extranjeros. Esta tesis fue planteada como política de Estado dentro del Programa de integración sociocultural: Argentina “Crisol de Razas”. Este modelo sostenía que la inserción en el espacio laboral y en el sistema educativo había sido una experiencia compartida e igualitaria por los inmigrantes y los nativos.

						
					

					
							
							Más tarde esta tesis fue revisada, dado que se encontraron algunas manifestaciones culturales que no correspondían a una integración real de inmigrantes a las costumbres y cotidianidad de la Argentina, identificándose procesos de identidad y solidaridad étnica, lo que hizo surgir la segunda tesis que hace referencia a la coexistencia de la cultura italiana y la cultura nacional. Gino Germani, sociólogo, sostiene que no es posible que los inmigrantes fueran absorbidos por la cultura y estructura social nativa. Al respecto, este autor afirma: “El resultado de la inmigración masiva no fue la absorción de una masa extranjera que llegó a asimilarse, es decir a parecerse e identificarse con la población nativa”, aunque señala que en todo proceso de este tipo se da una doble influencia en la que los inmigrantes impactan en la estructura del país al que llegan, y éstos aceptan e incorporan modalidades del país que los recibe. Es por esto que surgen los estudios que sostienen que las estrategias de supervivencia de los inmigrantes se centraron en el “Pluralismo cultural”, concepto que refiere a grupos dentro de una sociedad que mantienen sus identidades culturales y son aceptados y permitidos por la cultura dominante.

						
					

					
							
							El caso Silvio Pellico puede explicarse claramente desde la perspectiva del Pluralismo Cultural, es decir, un grupo pequeño que conformó una comunidad manteniendo, defendiendo y preservando su identidad italiana en general y la piamontesa en particular, aun a costa del aislamiento elegido y sostenido por las primeras familias. Pedro Fraire no solo les vendió las tierras, sino también la esperanza de fundar una colonia agrícola e iniciar el trabajo de la tierra, las siembras, las cosechas. Las primeras familias de Silvio Pellico, las que se quedaron, dieron inicio a la colonización arando y sembrando los campos, construyendo sus viviendas, organizando la vida cotidiana de sus integrantes. Y la organización de esta colonia se basó en conformar una unidad separada, sostenida por la lealtad y el proyecto que los unía, a la vez que los preservaba de los temores originados ante lo diferente representado por los otros integrantes de esta Nación, especialmente los nativos. Esta unidad cerrada –en el caso de Silvio Pellico– dio seguridad a estas primeras familias, posibilidad de perpetuar su cultura de origen, enfocarse al trabajo duro y evitar las invasiones que eran sentidas como peligrosas de los criollos originarios de la zona, dado que circulaba (y aún circula) el estereotipo del criollo vago, dedicado al juego, a comer asados y al ocio en contraposición con el gringo trabajador. Al respecto, recuerdo que crecí con el relato de mi abuela, descendiente de piamonteses por parte de madre, sobre este estereotipo que también mi madre fortalecía cuando me contaban que los criollos eran vagos y los gringos tan trabajadores que crecieron económicamente porque los primeros perdían sus campos en el juego y los segundos se los compraban.

						
					

					
							
							Ante necesidades humanas y sociales de las primeras familias fundadoras se configuró una particular estructura social y cultural aislada del país, a través de la construcción de ideas que perciben al otro como distinto y peligroso en este caso, y la construcción de un “nosotros” –como bloque sólido e impermeable– que se conforma por personas idénticas, justificando y necesitando instrumentar la estrategia de la exclusión y la no integración de cualquiera considerado ajeno a ese bloque. Lamentablemente, esta estrategia –sostenida por fuertes y arraigadas representaciones sociales compartidas por los miembros de esa colonia de inmigrantes– incluía mecanismos de discriminación que han provocado racismo y xenofobia ante las dificultades para enfrentarse con la diferencia, convirtiendo al otro en representante de amenazas y males. En este caso, se llegó a ubicar al criollo como chivo expiatorio y representante de todo lo que no querían para ellos ni para sus hijos.

						
					

					
							
							Una de estas estrategias fue el patrón del matrimonio. Entre las primeras familias que fundaron Silvio Pellico se contó –para ellos y las generaciones posteriores– con pautas matrimoniales endogámicas, es decir, casarse solo con miembros de ese grupo, como una estrategia para conservar la pureza de la comunidad y no ser invadidos por esos “otros” peligrosos como los criollos o extraños al grupo. Este dato puede corroborarse en documentación pública de las actas de matrimonio, que claramente se dan entre miembros de las familias que habitaban la colonia, tradición que se extendió hasta mediados del siglo XX. Otra estrategia consistió en el asociacionismo, y como acción concreta puede mencionarse la creación de la cooperativa, que se constituyó en una entidad que posibilitaría la unión y organización del pueblo.

						
					

					
							
							Por lo expuesto, estamos en condiciones de afirmar que este grupo de colonos fundadores formaron un pueblo cerrado, en el que sus habitantes se casaban entre sí (hasta mediada la década de los años sesenta) en un territorio donde solo vivían esas familias excluyendo al de afuera, participando y recreando las manifestaciones culturales de Italia, asociándose siguiendo ese principio popular que expresa que “La unión hace la fuerza”, fuerza que necesitaban para defenderse de cualquier tipo de invasión o intromisión externa donde predomina el pluralismo cultural, un grupo social dentro de un grupo más amplio.

						
					

					
							
							Sin duda, estas reflexiones responden a mis inquietudes e interrogantes provocadas por procesos culturales implícitos. Hoy entiendo que los habitantes de Silvio Pellico sufrieron las inclemencias del tiempo, del desarraigo de su pago natal, de carencias materiales profundas (¿por eso será el estereotipo de pijoteros adjudicados a los piamonteses?), de la incertidumbre ante un proyecto como el que les propuso Pedro Fraire, además de penurias y temores personales –epocales y humanos– por lo que necesitaron crear estrategias como el aislamiento y la asociación entre ellos para sobrevivir, lo que les permitió consolidarse, fortalecerse y continuar de pie ante el devenir incierto que siempre presentó nuestro país.

							Para cerrar, unas interrogantes:

							¿Qué harán las futuras generaciones de los descendientes de Silvio Pellico? ¿Seguirán reproduciendo la estructura cerrada del pueblo o producirán formas y estrategias de integración a un espacio social más amplio? ¿Podrán abrirse y reconocer nuevas formas de enriquecimiento cultural y social a partir de la aceptación de lo diferente?

							Sin lugar a duda, las nuevas generaciones que participan en el municipio y en la Cooperativa Unión Popular están “revirtiendo” esa polarización con un slogan que esperemos no sea temporal, sino la demostración de una apertura integral social más amplia:

							Silvio Pellico “Un lugar ¡para vivir y quedarse!”

							Vanessa Videla

							lic. en psicología - unc

						
					

				
			

			Mapas de época

			En el primer mapa de la zona en estudio, realizado en 1855 por el Ingeniero J. H. Colton, se observa un importante relevamiento que luego sería utilizado por otros mapas posteriores, ya que en este se destacan los cauces de los ríos y lagunas en la provincia, como también los parajes que se conocían hasta ese momento.

			[image: ]

			En el mapa de la provincia de Córdoba del año 1866, realizado por el agrimensor Santiago Echenique, ya se observan los terrenos medidos a ambos lados del FF.CC. Central Argentino.
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			En el año 1871, el geólogo G. Thompson realizó el primer mapa político de la provincia de Córdoba. En ese trabajo se observa que el departamento Tercero Abajo (actual Gral. San Martín) se extiende más al oeste del límite tal cual hoy se lo conoce.

			Algunos de estos antiguos parajes y cauces – ya reconocidos en el trabajo de los ingenieros Colton y Echenique de 1855 y 1866, respectivamente– aún mantienen su nombre original. En los siguientes mapas se observa como los campos –o suertes– comienzan a ser delimitados tomando como referencia el límite de la traza del Río Ctalamuchita (ex Río Tercero) y posteriormente el límite impuesto por el paso del Ferrocarril Central Argentino, que tiene actualmente la traza desde la Ciudad de Rosario (provincia de Santa Fe) con Villa María.

			Durante el año 1883, y atento a la perspectiva que generaba la corriente de inmigrantes que llegaban a Santa Fe y a Córdoba, el ingeniero L. Brakebusch L. realiza un trabajo para el departamento de catastro de la provincia de Córdoba, donde se observa la mensura de todas las zonas rurales de la provincia, en este caso de la zona en estudio. Como también se observan bien definidas las antiguas “mercedes” y los caminos y/o sendas que los cruzan o delimitan, los cuales en años sucesivos irán delimitando políticamente cada pedanía y departamento dentro de la provincia.
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			En el año 1888 en una serie de mapas editados por Félix Lajouane, aparece el primer mapa hidrográfico de la República Argentina, en respuesta a las necesidades de los nuevos terratenientes que llegaban a las provincias potencialmente productivas con la intención de fundar nuevas colonias y así atraer la atención de los colonos que comenzarían a llegar en mayor afluencia a la Argentina, lo que dio en llamarse posteriormente la segunda colonización, que se extendió desde el año 1895 hasta 1913. Como también se observa que se tomó el cauce del arroyo Algodón como límite interdepartamental, entre los departamentos Unión, el Tercero Sud – (actual Gral. San Martín) y el Río Segundo, sin estar aún demarcados los departamentos provinciales, tal lo establecido en el decreto provincial del año 1877. 
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			En esta serie de mapas –editado por Felix Lajouane– toman mayor presencia los caminos que tienen clara dirección a los puertos de Rosario y/o Buenos Aires. Como también figuran las colonias incipientes de la provincia de Santa Fe, en este se puede tener una idea del recorrido que hicieron las familias Conrero, Demarchi, Ravarino, Nicolino, entre otros, desde El Trébol hasta las colonias de Don Pedro Fraire (actualmente Colonia Silvio Pellico).
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			En el mapa realizado por la Buenos Ayres & Pacific Company en 1899 sobre los ferrocarriles en Argentina, se observa que para la fecha este sector de la provincia está aún inexplorado, si bien ya hay una fuerte presencia de colonos en la zona de San Francisco y noreste de la provincia, sin embargo, es muy reducida la presencia del ferrocarril en esta zona productiva. 
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			En el mapa del año 1903 de los ingenieros Río y Achával ya figuran delimitadas las colonias de Silvio Pellico y Alcira, dentro de un contexto de plena inmigración interna proveniente de la provincia de Santa Fe. 

			En el mapa del año 1909 realizado por la Pacific Raywal Company en la ciudad de Buenos Aires se observa que ya existe el ferrocarril que une San Francisco con la ciudad de Villa María así como la proyección de otros tendidos:
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			En un nuevo mapa sobre los ferrocarriles en Argentina realizado por la Buenos Ayres & Pacific Company en 1910-1911, se observa que este sector productivo de la provincia ya ha sido explorado, con varias proyecciones que –si bien no llegaron a materializarse– si supusieron la presencia de colonias que a mediados o finales del siglo XX ya han desaparecido. 
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			En el mapa que corresponde al Anuario Comercial Kraft de 1912 solo figuran los caminos o las sendas que pasan por las Colonias Alcira y Silvio Pellico; tampoco figura el trazado de las vías férreas, que un año después pasarían por el actual municipio de Alto Alegre. 
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			En los mapas de los años 1905 y 1912 realizados por el Ing. Ulrico Greiner, se observa que la Colonia Alcira es la que tiene mayor preponderancia, acaso (y en vista de mapas de la época) porque allí se había diagramado el futuro pueblo, como también está el “camino grande” –así se lo conocía– que era el camino (actual RP 2) que une Villa María con las poblaciones del este de la provincia. Véase que aún no están fundadas la comuna de Ana Zumarán, ni el municipio de Alto Alegre… ya que aún no había pasado el tren por esas latitudes.
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			El nuevo mapa de la República Argentina del año 1914, realizado por el ingeniero Pablo Ludwig, no incorpora la nueva línea férrea de Las Rosas a Villa María, como tampoco las colonias del este de la provincia de Córdoba.
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			En el mapa de Lesser y Chapeaurouge del año 1920, las antiguas mercedes han desaparecido. Luego de consultas realizadas, el fragmento donde dice “Fraire” y que correspondería a la actual zona de Campo Fisco, cercano a Alto Alegre, no figuran pertenecientes a Don Pedro Fraire. También se observa que el límite norte de la Colonia Alcira es el cauce del arroyo Manantial. 

			En el mapa del año 1924, de los ingenieros Río y Achával (último de estas características) quedan definidos los caminos y el límite interdepartamental, tal como se los conoce en la actualidad.
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Parte II

			Silvio Pellico 
un poco de historia

			
Un poco de historia

			
Silvio Pellico: el hombre

			Una Italia unificada, como se conoce en la actualidad, no se constituyó sino hasta 1870. La intervención de Austria fundamentalmente, Francia y España, demoró la unificación de la Península. Antes de las invasiones napoleónicas Italia estaba dividida al norte en varios reinos y ducados, entre ellos el Reino de Piamonte-Cerdeña, gobernada por la familia de los Saboya; el centro de la península estaba ocupado por los Estados Pontificios y el Sur, en manos de los Borbones españoles. Austria dominaba las regiones del noreste. A partir de 1796, el francés Napoleón Bonaparte empezó a invadir esos reinos y ducados y Austria debió cederle Lombardía. Más tarde ocupó los Estados Pontificios y luego de su coronación como Emperador, creó el Reino de Italia. El resto de las potencias europeas se aliaron contra él, pero más tarde, el sur de la península, el Reino de Nápoles cayó bajo dominio napoleónico. Hacia 1814 Napoleón dominaba directa o indirectamente toda la actual Italia. Pero entre ese año y el siguiente, fue definitivamente vencido por las potencias de Europa.

			Los vencedores organizaron un Congreso en Viena en 1815 por el cual se restauró la legitimidad de las viejas distancias y el principio del absolutismo monárquico, contrarios a la idea que la soberanía fuese del pueblo y a toda idea constitucional, liberal y democrática.

			Por el congreso de Viena, Austria recuperó Lombardía y el Véneto y los ducados del Norte de Italia, pasaron a ser gobernados por príncipes de la familia austríaca. El Reino de Nápoles y Sicilia pasó nuevamente a los Borbones. Piamonte se constituyó como reino de Cerdeña, gobernado por Víctor Manuel I de Saboya, única dinastía originaria de la península italiana.

			La obra del Congreso de Viena fue completada en la Santa Alianza, animada por el Príncipe de Metternich, canciller austríaco. Esta alianza fue una liga de príncipes reaccionarios que acordaron impedir toda idea liberal y se prometieron ayuda recíproca. Metternich sostenía que Italia no era más que una expresión geográfía y se sirvió de la Santa Alianza para oprimir el derecho a la libertad del pueblo italiano.

			Todos estos príncipes “legítimos”, fueron en general bien acogidos por el pueblo, cansados de la miseria de tanta guerra. Pero los príncipes comenzaron a gobernar de manera absoluta y arbitraria, persiguiendo a todos los que tenían ideas de liberación y unificación de Italia pues la existencia –aunque efímera– del Reino de Italia había avivado las conciencias de los italianos y la idea que una Italia unificada era posible.

			Se empezó a perseguir a todos aquellos que tenían ideas liberales, y se castigaba con la muerte toda sospecha de conspiración. Un sistema policíaco y de espionaje controlaba todo tipo de publicación y actividad social lo que empezó a generar un espíritu de rebelión contra la tiranía especialmente entre los más cultos e inteligentes, como era Silvio Pellico.

			Abolida la libertad de imprenta y de reunión, los patriotas conspiraban secretamente y fue así como nacieron las sociedades secretas. La más activa de ellas fue la Carbonería (este nombre provenía de las chozas de carboneros que existían en medio de los bosques donde se reunían los conspiradores). Sus miembros se llamaban cugini (primos), se reunían en pequeños grupos llamados “vendite”, en los cuales se era admitido después de ritos singulares y pruebas de coraje y de pronunciar el siguiente juramento: “Giuro de impiegare tutti i mommenti della mia esistenza a far trionfare i principi de libertà, di uguaglianza e di odio alla tirania, che sono anima di tutte le azione segrete e pubbliche della rispettabile Carbonera. Prometto di propugnare l’amore dell’uguaglianza in tutto le anime sulle quali mi sarà possibile esercitare qualche escendente. Prometto, se non é possibile, di ristabelire il regime della libertà senza combattere, di farlo alla norte”.

			Según la región donde operaban, los carbonarios tenían algunas aspiraciones diferentes, aunque todos coincidían en la lucha contra el absolutismo. Los del Piamonte, que se llamaban federales, deseaban la unificación federal de Italia y la guerra contra Austria.

			Los primeros motines carbonarios surgieron en 1817. En Piamonte, los carbonarios fueron reclutados especialmente entre nobles, escritores e intelectuales. Entre ellos se destacaron el Conde de Lambertenghi, Ludovico de Brena, Federico Confalonieri, el filósofo Gian Domenico Romagnosi y, por supuesto, Silvio Pellico.

			Silvio Pellico había nacido el 25 de mayo de 1789 en Saluzzo, antigua ciudad que fuera capital de un noble y poderoso marquesado. Era hijo de Honorato Pellico y de María Margarit Fournier. Fue bautizado en el Duomo de Saluzzo con los nombres de José Eligio Silvio Félix.

			Enfermizo y de carácter melancólico, tuvo una niñez tranquila y al no poder desarrollar demasiada actividad física se dedicaba al estudio y solía entretener a sus amigos representando comedias que él mismo escribía. A los diez años escribió su primer ensayo de tragedia. Honorato Pellico, que era comerciante, se trasladó con su familia a Pinerolo y allí instaló una droguería. Silvio Pellico estudió bajo la guía del Sacerdote Manavella. Luego los Pellico se trasladaron a Turín en 1799.

			Ente 1806 y 1809, Silvio fue a estudiar a Lyon (Francia), donde vivió en casa de un familiar que le prestó ayuda económica. Imbuido de la cultura francesa volvió a Italia y se estableció en Milán, donde comenzó a trabajar como profesor de francés. Allí trabó amistad con el escritor Ugo Fóscolo, con quien fundó una sociedad literaria para favorecer el renacimiento de la Edad Media. En 1816, Pellico fue nombrado preceptor de los hijos del Conde Luigi Porro de Lambertenghi, con quien luego fundaría el diario El Conciliador. En casa del Conde se relacionó con hombres y mujeres célebres: Madame de Staël, Schlegel, Hobhause, Davis, Sismondi, Byron y Brogham. Se reunía frecuentemente con Confalonieri, Brena y Romagnoli, todos encendidos patriotas que tenían la idea de liberar a Italia de la dominación extranjera.

			En 1818, todos ellos fundaron el periódico El Conciliador, que tenía como objetivo influir en la moral de los italianos y promover la unidad italiana. Pellico era el alma de esta publicación pero a los tres meses El Conciliador fue clausurado, aunque en ese breve tiempo logró difundir las ideas carbonarias. Sus redactores fueron encarcelados. Silvio Pellico, comprometido por ciertos mensajes y cartas interceptados por la policía austríaca, fue encerrado en la cárcel de Santa Margarita de Milán y luego trasladado a los “Plomos” de Venecia, horrible prisión donde empezó a escribir sus poemas. Sentenciado a muerte en 1822, se le conmutó la pena por quince años de prisión (“carcere duro”) en Spielberg, fortaleza-prisión austríaca situada en las afueras de Brno, capital de Moravia en la actual República Checa. Alcanzó a estar siete años allí ya que fue indultado el 17 de septiembre de 1830. Entonces regresó a Italia y trabajó como bibliotecario de la Marquesa de Baroil. Dejó de ocuparse de política y solo escribió de allí en más sobre temas religiosos.

			Dulce y bondadoso, los rasgos principales de su persona eran la modestia y la humildad. Su conversación tenía un candor infantil. En sus obras hay sencillez de acción, sobriedad de incidentes y de personajes, la venganza, la pasión y la ambición son sentimientos demasiados fuertes para su alma delicada y resignada. Tiempo después de haber sido indultado, por consejo de su confesor el abad Giordano, publicó el relato de su cautiverio: Mis prisiones, valioso testimonio –prodigio de resignación cristiana– escrito con sencillez y estilo directo, libre de odios y rencores, tuvo un éxito asombroso. Se tradujo a todas las lenguas y llamó la atención al gobierno austríaco acerca del régimen intolerable de sus cárceles, dando motivo a importantes reformas carcelarias en toda Europa.

			En este libro refiere su enfermedad, el asma; su alternancia entre el escepticismo y la fe, las conversaciones breves y clandestinas con otros presos, de celda a celda. Habla de las improvisaciones y reflexiones que agitaron su alma durante su largo cautiverio, sus charlas con el capellán de la prisión, “ese hermano que nos habla y consuela” que puede ser también cualquier persona sencilla de alma noble... Finalmente relata su indulto, cuya alegría ni siquiera pudo ser completa por la incertidumbre de carecer de noticias de sus seres queridos durante tanto tiempo.Terminó esta obra con su regreso a Turín, su encuentro con familiares y amigos. En el libro abundan pensamientos y comentarios filosóficos de un hombre de corazón y cultura nada vulgares.

			Todo un replanteo religioso y filosófico se opera en Silvio durante su cautiverio. Pellico había sido carbonario, y aunque bautizado, llevaba una vida alejada de la religión. En la cárcel descubre la grandeza de la fe católica y se convierte. Su conversión comienza ya durante su prisión en Venecia, quizás por una evolución natural de un alma donde la incredulidad no podía haber echado fuertes raíces. La desventura debió operar en él una sincera y potente conversión que lo hizo volver a esa fe ingenua de los primeros años. En Mis prisiones, intenta persuadir e inclinar al lector a la virtud, la compasión, el perdón y la solidaridad.

			Sin embargo, su gran obra no fue del todo comprendida por sus contemporáneos. A partir de su publicación, en noviembre de 1832 empezó a sufrir críticas, al estar aún encendidas las pasiones políticas. Los católicos no se mostraban convencidos de su conversión y los patriotas más ardientes lo acusaron de cobardía y de ser un traidor a los principios liberales. Pero la mayoría de los lectores aceptaron la obra con gran fervor, conmovidos por la narración de sus penurias, animadas solo por pensamientos de perdón y piedad.

			Europa entera fijó sus ojos sobre la desgraciada Italia personificada en el prisionero de Spielberg. Mis prisiones significó para Austria más que una batalla perdida. El ministro austríaco, príncipe de Metternich, en vano trató de impedir la entrada de este libro a Austria donde fue difundido rápidamente.

			Además de Mis prisiones, Pellíco escribió una docena de tragedias: Francesca da Rimini, Eufemio de Messina, Ester de Engaddi, Iginia de Astu (escrita en los Plomos –Piombi, las antiguas prisiones de Venecia, creadas en el siglo XI y ubicadas en el complejo del Palacio Ducal), Leonerio de Dertona (compuesta en Spielberg y retenida en la memoria), Ismonda da Mendrisio, Tomás Moro y otras más. También escribió cánticos cuyo argumento tomó de la historia medieval, como Tancreda, Los Saluzzeses y La muerte del Dante. Escribió también un tratado de moral cristiana llamado Los deberes del hombre y otras obras religiosas y líricas. De Pellico se conserva abundante e interesante correspondencia.

			Lejos de ser orgulloso y esquivo a los hombres, rehuía los elogios. En sus últimos años absorto en meditaciones religiosas, no se presentaba casi en público, pero atendía gentilmente a todo aquel que quisiera consultarlo.

			En 1850, el Rey Víctor Manuel de Saboya le confirió la Cruz de la Orden de Saboya.

			Silvio Pellico murió en Turín el 31 de enero de 1854, a los sesenta y cinco años.

			[image: ]

			La Marquesa de Barolo, su benefactora, le hizo erigir un modesto obelisco en el cementerio de Turín, con el siguiente epitafio:

			Silvio Pellico

			Nato en Saluzzo

			Il 24-6-1789

			Morto in Torino

			Il 31-1-1854

			SOTTO IL PESO DELLA CROCE

			IMPARÒ LA VIA DEL CIELO

			É L’INSEGNÒ

			CRISTIANI PREGATE PER LUI

			E SEGUITELO

			
Don Pedro Fraire

			 El piamontés Pedro Fraire (nacido en Envíe, Cúneo, el 3 de marzo de 1853 y fallecido en Rosario el 3 de mayo de 1934) llegó a la Argentina en 1867 con casi 14 años de edad, acompañando a su hermano José y su cuñada Lucía Druetta. Una hermana de ambos, Virginia, había llegado poco antes y se había instalado con su esposo, Mateo Pochettino, en la localidad de Cañada de Gómez. José tuvo catorce hijos y Pedro y Virginia once cada uno, por lo que la descendencia de estos hermanos en Rosario y pueblos cercanos es numerosísima. Más tarde se radicó aquí un primo de dichos hermanos, Sebastián, padre de cinco hijos (cf. Fraire, en Alonso y Guspí Terán, 2005). Todos ellos habían nacido en Envíe, pueblo que se encuentra a 6 km de Saluzzo, en la provincia de Cuneo. Fue una zona triguera y de cría del gusano de seda.

			 Pedro Fraire escribió dos memorias: una manuscrita, fechada el 1º de enero de 1925, y otra escrita a máquina y dictada a su lazarillo Eusebio, de 1931. Como son casi iguales, transcribimos la primera y la completamos con algunos datos de la segunda.

			 Fraire se dedicó al comercio, las inversiones inmobiliarias y a la explotación agrícola. Poseía tierras en Serodino, Paganini (hoy Granadero Baigorria), Andino y Jesús María (hoy Timbúes). Colonizador, fundó las colonias Silvio Pellico, La Orfilia, La Alcira 1ª y 2ª, Carmen y Colonia Fraire, en los departamentos Unión y Juárez Celman, en la provincia de Córdoba.

			 En San Lorenzo fue concejal muchos años por la Unión Cívica Radical y fundador de la Sociedad Italiana en 1870 y del Club del Progreso en 1888 (Biraghi, 1980, pp.: 365, 371 y 398).

			Integró la Comisión para adelanto de la Escuela fiscal de San Lorenzo y la comisión de lucha contra la langosta. Tenía su residencia en una casa en Bv. Urquiza al 600.

			 En 1889 aparece como firmante en la lista de vecinos de San Lorenzo solicitando la creación de una Comisión de Fomento en Pueblo General San Martín, donde poseía tierras.

			 Fue miembro de la comisión encargada de realizar los corsos en los carnavales de 1894 junto a Calixto Rodrigáñez, Adriano Costa, Melitón Carbonel y Cándido Alarcón. En 1895, el maestro de música italiano Adriano Costa le dedicó un lancero titulado “29 de junio” (fecha del santo de Pedro Fraire), pieza musical cuya dedicatoria dice: “Al muy estimado señor Pedro Fraire: 29 de Junio - Lanceros para piano, por Adriano Costa, Junio 29 de 1895”.

			 En 1900 integró la comisión de homenaje al Rey Humberto Primo de Italia, formada además por Antonio Girelli, Enrique Castelnovo, Lucas Perrone, Luis Ciapesoni, Pedro Olivo, Luis Zara y Juan Riccheri. Fue socio del Jockey Club desde 1904, año en que se radicó en Rosario. Vivió primero en la casa de Presidente Roca 459, que todavía existe, obra del Arq. Conrado Nalé, construcción compuesta de dos viviendas, una en cada planta, un edificio que se conserva en excelente estado, valioso ejemplo del art nouveau, estilo que encontró numerosos adeptos en la burguesía rosarina. La fachada posee una rica decoración con motivos vegetales que trepan y abrazan a las aberturas, en forma de herradura (datos aportados por el Arq. Ricardo Miranda) y luego vivió en la residencia de San Lorenzo 1421, donde falleció.

			 El 6 de noviembre de 1908 salió como garante de Allan Stewart, en el contrato que éste firmó con María Lagomarsino de Andino para la fundación y loteo del Pueblo Andino, donde hizo inversiones inmobiliarias (información obtenida del archivo particular de la Sra. Beatriz A. de Leguizamón).

			 Pedro Fraire se había casado en San Lorenzo el 7 de agosto de 1875 con Baldomera Peralta, nacida en San Lorenzo el 27 de febrero de 1849 y fallecida en Rosario el 9 de septiembre 1942, en el departamento donde residía en el edificio La Inmobiliaria, en la esquina de Corrientes y Córdoba. Era hija de Pedro Peralta, nacido en Fraile Muerto, Córdoba y Petronila Isasa, nacida en Rosario en 1826, nieta paterna de José María Gómez y Juana Peralta y nieta materna de Juan Ángel Isasa (descendiente de la familia troncal Gómez Recio) y Teresa Medina y Carranza, nacida en Coronda. Fueron padres de once hijos: Pedro, Eliseo, Alcira, Oreste, Elvira, Arturo, Orfilia, Herminia, Clara, Baldomera y Ana Fraire. Cumplieron sus bodas de oro matrimoniales en 1925.

			A continuación, transcribimos y comentamos sus memorias escritas en 1925.

			
				
					
				
				
					
							
							Memorias escritas en 1925

							Envíe, pueblo donde nací el día 4 de marzo del año 1853 en Provincia de Cuneo y Departamento de Saluzzo. Dista de Saluzzo 4 ó 5 millas y está situado al pie de la montaña sobre el camino que va de Revello a Barge.

							Mis padres fueron Miguel Fraire y Ana Priotto.

							Mi padre, regularmente instruido, fue siempre muy apreciado en el pueblo, ocupó muchos años un puesto de consejero en la Comuna del Pueblo y, continuamente, personas del pueblo venían a aconsejarse con él; a todos atendía como era su costumbre y por ese motivo era muy querido. No era un hombre de fortuna pero tenía un regular pasar y dio a todos sus hijos una regular instrucción. Hombre activo y trabajador, su principal ocupación era la agricultura y la cría de los gusanos de seda. El año 1863 fue el memorable año que empezó su primer revés, tanto en la agricultura como en la cría de los gusanos de seda. Ese año se presentaba bien pero cuando los trigos, que en gran cantidad hacía sembrar, estaban recién espigando, vinieron unas heladas tan grandes que destruyeron todos los sembrados completamente y, a más de eso, se perdió también la cosecha de seda, que tenía ocupadas para estos trabajos cuarenta o cincuenta familias; porque con las grandes heladas se perdió también todas las hojas de plantas de moreras y los gusanos tuvieron que sucumbir por falta de alimentos.

						
					

					
							
							El mismo año parecía que había de continuar cada vez más grave. Mi hermano Eugenio, que había salido de oficial del Colegio Militar de Asti, estaba en el 63º Regimiento de Infantería en Milán y, como era algo aficionado al juego, cometió una gran falta en el manejo de fondos que mi Padre tuvo que arreglar con ayuda de un pariente lejano el General Angelini, tuvo que pagar una fuerte suma para poder evitar la degradación; aunque yo en ese entonces era muy joven, recuerdo los lamentos de mi padre que decía que con los grandes reveses sufridos y el mal comportamiento de ese mal hijo había perdido su pequeña fortuna y dejaba a su familia en la miseria, y continuamente con esa preocupación; ese mismo año en Septiembre, le dio un ataque a la cabeza que poco faltó para que perdiera la vida, pero de resulta de eso le volvió a dar otro ataque y falleció el 6 de Enero del año 1864. Mi madre, que ya estaba un poco enferma, un año y medio después falleció también. Yo quedé con mi hermano José, y como la situación se hacía cada vez más difícil, determinó la liquidación de lo poco y vinimos a la América al año siguiente de 1866. Después de una larga navegación en un barco a vela llegamos a Buenos Aires después de tres meses y, a la Colonia San Carlos, el 4 de marzo de 1867. Nos habíamos embarcado en Génova a fines de noviembre de 1866.

						
					

					
							
							Como mi hermano conocía a la familia de Juan Martina, fuimos a parar a su casa, muy generosamente atendidos, y la ayuda de Martina fue de gran utilidad para mi hermano. Como traía todavía algunos fondos, con la ayuda y consejo de un conocido pudo comprarse una casita con cuarenta cuadras de terreno y empezar a trabajar enseguida. Ese mismo año sembró trigo y tuvo una buena cosecha, así que estaba muy contento de haber venido. Yo, después de haber estado unos días con él y no encontrándome capaz de seguir con esos trabajos rurales, me dediqué a trabajar en el comercio, entré en la casa del Sr. Enrique Lefebre [francés que tenía una pulpería en la Colonia San Carlos], persona muy buena y que me trataba bien, pero los trabajos eran algo pesados para mí, y dejé la casa y me coloqué en Santa Fe en un pequeño almacén del Sr. Fortunato Villarroel. Como el viaje de Italia a Buenos Aires lo hicimos en compañía de Esteban Bertone, del mismo pueblo y de oficio pintor y decorador, nos escribíamos con frecuencia y, en una de sus cartas me decía: “Venite a Buenos Aires, aquí encontrarás con facilidad una buena colocación y estarás mejor que en Santa Fe”. Lo que me decidió a irme a fines del año 1868 y, felizmente, se me proporcionó una buena colocación en la casa del Sr. Francisco Podestá, en la calle San Martín. 

						
					

					
							
							En el año de 1868, a causa de la creciente del río, las carretas no podían llegar a Santa Fe, por lo que mi patrón me propuso si me animaba a ir a San Pedro para efectuar algunos negocios con los montaraces e indios, a lo que acepté, siempre que fuera acompañado por una persona de confianza. Pero desgraciadamente vino la tormenta de Santa Rosa que me destruyó completamente la carpa y tuve que regresar nuevamente a Santa Fe. A principios del año 1870 recibí carta de mi hermano José diciéndome que se había fundado una colonia nueva –Jesús María– en el Departamento San Lorenzo, y que ya había vendido su propiedad en San Carlos y había comprado en Jesús María mucho más terreno y muy bueno; que ya estaba instalado en la Colonia como uno de los fundadores y que viniera a hacerle una visita, la que efectué en el mes de Julio del mismo año 1870. 

						
					

					
							
							Esa visita fue el motivo de mi venida a San Lorenzo y, a mi regreso, le manifesté al Sr. Podestá que, a fin de año me retiraría de la casa, porque había encontrado al Sr. Llaguno que me había hecho buenas proposiciones para establecer una casa de negocios en la nueva Colonia y por estar cerca de mi hermano, y el 25 de diciembre de ese año me despedía de la casa de mis buenos amigos Esteban Bertone y Miguel Mainero y familia. Al poco tiempo de llegar se estableció la casa, pero entró también interesado un cuñado del propietario Sr. Eugenio Llaguno, con quien no hemos podido ir de acuerdo y salí de la casa a fines de septiembre de 1871. Enseguida entré de empleado del Sr. Domingo Cordiviola [Domingo Miguel Cordiviola, nació en Chiavari el 14 de octubre de 1832 y falleció en San Lorenzo el 10 de enero de 1893. Se radicó en San Lorenzo, donde figura como propietario de una casa en 1860. En Colonia Irigoyen tuvo un gran almacén de ramos generales. Junto a su hijo Juan Bautista administraba campos de Nicasio Oroño. Es el genearca de la familia Cordiviola en Rosario y San Lorenzo]. Estuve trabajando en su casa y me tuvieron mucha consideración, hasta fines de marzo de 1875. Mi salida de la casa del Sr. Cordiviola fue porque con mi hermano habíamos resuelto establecer en sociedad una pequeña casa de negocio, con igual capital y ‘naturalmente bastante reducido’. La casa era de su propiedad y yo por el alquiler que debía devengar la casa ponía mi trabajo personal. La casa se inauguró el 24 de junio del mismo año con un contrato de tres años, concluidos los cuales arreglamos de común acuerdo retirando él su parte de capital con las utilidades, me alquiló la casa y yo seguí solo con el negocio. Le aboné a mi hermano $3200 y le alquilé la casa a razón de 50$ mensuales.

						
					

					
							
							Al poco tiempo de haber abierto la pequeña casa de negocio, he tenido la suerte de ser muy querido por la mayor parte de los colonos y gozar de las mayores simpatías de los propietarios Señores José M. Cullen y Camilo Aldao, quienes me visitaban con frecuencia.

							Mi pequeño negocio marchaba muy bien y dándome cuenta que la colonización podría ayudarme en mucho, consegui en 1879 tomar en alquiler por cinco años un campo de la Sra. Doña Felisa Viuda del Dr. Rodríguez Amoedo –[Felisa Ortiz Posse, casada con el Dr. Francisco Rodríguez Amoedo, fue la madre y suegra de los fundadores de la localidad de Oliveros, Felisa Rodríguez y Eduardo Oliveros]– el cual me dio un resultado favorable conforme a mis deseos, lo que me animó más tarde a tomar en alquiler dos leguas de campo más obteniendo también buenos resultados. Luego colonicé otras dos leguas de campo de propiedad de Pedro Pardón [campos ubicados entre Andino y Oliveros. Pedro Pardón era el abuelo de quien sería luego su nuera, Fidelia Pedrosa, casada con Eliseo Fraire].

							El año 1886 que se inauguró el Ferro Carril a Sunchales y buscando más amplio campo a mis operaciones comerciales trasladé mi casa de negocio a la Estación Serodino, siempre con resultados completamente satisfactorios.

						
					

					
							
							El año 1894, encontrándome con un pequeño capital que podía disponer y siempre con mi idea fija de la colonización, me trasladé a la Provincia de Córdoba y en el Departamento Unión tuve la suerte de encontrar un buen terreno muy apto para colonia y fundé mi primera colonia, la rica y próspera Silvio Pellico (4300 hectáreas) [El boulevard principal del pueblo lleva el nombre de Pedro Fraire]. Es cierto que los primeros tiempos me ha dado algunos sinsabores. Por encontrarse ese campo algo retirado de las Estaciones, algunas familias de colonos que había llevado se vinieron, pero mi constancia ha salido victoriosa y a los colonos que han quedado les debo el buen resultado que he obtenido y a ello la fortuna que todos disfrutan actualmente, de los cuales pasa de un millón lo que tienen en propiedades. Posteriormente fundé otra colonia en la línea del F.C. a Río Cuarto, la que tuve que liquidar a los tres años, por ser esa zona muy castigada por las piedras, muy frecuentes en los meses de Noviembre y Diciembre (Colonia del Carmen, 6600 hectáreas). En el año 1901 compré en la misma Provincia en el Departamento Unión otra fracción de terreno y fundé la Colonia Alcira 1ª Sección (de 4000 hectáreas) ensanchándola con la 2º Sección el año 1904 (1000 hectáreas).

							En el Departamento 3º Abajo fundé la Colonia Orfilia en el año 1906 que fue la última (2600 hectáreas), con los mismos resultados y, a pesar de los años transcurridos, ninguno de los compradores de los terrenos ha sido llamado ante la Justicia para pagar lo que adeudaban pues todos lo han hecho puntualmente, lo mismo la ayuda que les he hecho desde aquí a los primeros pobladores de Silvio Pellico.

						
					

					
							
							Después de esa fecha, encontrándome ya algo cansado, me retiré un poco de los negocios activos y el año 1913 resolvimos hacer un viaje a Europa, el cual lo efectuamos justamente con mi Señora y nuestro hijo Arturo que se encontraba algo enfermo. Estuvimos dos meses en Viena en casa de nuestra hija Herminia casada con el Señor Mayor Carlos Villegas, que se encontraba en esa fecha agregado militar al ministro argentino en aquella ciudad; allí felizmente nuestro hijo encontró un médico argentino, Sr. Diógenes Maza, que le encontró la enfermedad que padecía desde más de tres años habiéndole visto en el país más de veinte médicos de Rosario y Buenos Aires, sin haber tenido ningún éxito. Hoy que ya han transcurrido más de once años, se encuentra perfectamente bien. [Arturo Fraire había sufrido en 1910 un enfriamiento y espasmo a consecuencia de una tormenta muy fuerte que lo sorprendió en el campo. El médico argentino Diógenes Maza, le hizo un tratamiento en Viena en base a baños termales].

						
					

					
							
							Nuestra estadía en Viena hubiera sido más larga, pero desgraciadamente el 27 de Julio fue pasado el ultimátum a Serbia y se declaró la Gran Guerra Europea, lo que apresuró nuestro regreso a Italia, para tomar el vapor para nuestro regreso. Nuestra estadía en Italia fue más larga de lo que pensamos, primero para conseguir pasaje en los vapores y después la gran dificultad puesta por las autoridades italianas para el embarque de nuestro hijo, siendo que, si bien era hijo de italiano, pero él era bien argentino, tenía todos los documentos en forma y ya había hecho el servicio militar en su patria, esta fue una de las mayores contrariedades que hemos tenido durante nuestro viaje, y que creo siempre que esa fue muy injusta, porque yo no puedo creer que una persona pueda tener dos Patrias [Algunas versiones familiares relatan que Arturo Fraire salió de Italia disfrazado de sacerdote, aunque en el listado de pasajeros figura como comerciante. Pedro Fraire, su esposa y su hijo Arturo embarcaron finalmente en Génova en el Re Vittorio, buque de la compañía Navigazione Generale Italiana y llegaron a Buenos Aires el 24 de septiembre de 1914. Su hija Herminia, en avanzado estado de gravidez, su yerno y sus nietos huyeron en tren a Suiza, donde permanecieron unos meses].

						
					

					
							
							De regreso a esta hospitalaria tierra me dediqué a cuidar mis intereses y el año 1916 fui sometido a una delicada operación, que debido a la gran habilidad del famoso y hábil Dr. Bartolomé Vassallo [El Dr. Bartolomé Vassallo (1874-1943) fue un destacadísimo cirujano entrerriano radicado en Rosario]. Salvé después de una larga curación que duró muy cerca de seis meses [Padeció de ántrax, una grave infección cutánea producida por estafilococos formada por una agrupación de forúnculos con extensión de la infección al tejido subcutáneo. La supervivencia con esta enfermedad, en esa época, era muy baja].

						
					

					
							
							Ya bien repuesto de mis dolencias resolvimos en el año 1921, de conformidad con mi Señora Esposa Baldomera Peralta, repartir a nuestros seis hijos sobrevivientes, cuatro mujeres y dos varones, la parte de los bienes que a cada uno le podía corresponder, reservándonos solamente una parte de los usufructos que estos producen para hacer frente a nuestra subsistencia” [Adelanto de herencia realizado el 10 de agosto de 1921. Hizo testamento ante el Escribano Diego J. Abelardo en el registro del Escribano Ángel M. Sanguinetti el 9 de septiembre de 1929. Se tramitó su juicio sucesorio el 4 de julio de 1934 ante el Juzgado de Primera Instancia en lo Civil].

						
					

					
							
							Desde esa fecha me he retirado de todo negocio y nos concretamos a vivir tranquilamente por el tiempo que nos reste de vida, rodeados del cariño de nuestra familia y siempre con el mayor aprecio de todas las personas que nos han tratado. El Comercio y los Bancos siempre estuvieron a mi disposición pues nunca tuve ninguna dificultad con ellos debido a mi buen cumplimiento.

							Las presentes memorias de mi vida que escribo, las hago con bastante dificultad por encontrarme muy mal de la vista, y pido a mis hijos que cuando las lean, disculpen si hay algunas palabras mal escritas”.

							Pedro Fraire

							Rosario de Santa Fe

							el día 1º de enero del año 1925

						
					

					
							
							Otros datos:

							El año 1875 me casé con la Señora Baldomera Peralta, hemos trabajado a la par en todos los trabajos y en la educación de nuestros hijos, que fueron once, de los cuales desgraciadamente hemos perdido cinco: de treinta años uno (Eliseo); de 24 años uno (Pedro); de 10 años una (Orfilia); de dos años una (Baldomera) y una de cuatro meses (Ana) [Eliseo, de 30 años falleció en un accidente automovilístico en Cnel. Domínguez el 19 de mayo de 1910; Pedro, a los 24 de tifus en 1902; Orfilia de 10 años; Baldomera en 1888 y Ana en 1893].

							Ya pronto van a hacer cincuenta años que nos hemos casado y hemos vivido siempre en buena armonía.

							Durante mi larga vida puedo contar algunas cosas que debe ser la suerte que me acompañó. El año 1867 cuando salí de la casa del Sr. Lefebre en San Carlos, a los pocos meses, esa familia fue asesinada toda por tres forajidos: Bartolo Santa Cruz uno y dos hermanos Alarcón, santiagueños.

							Segundo caso: el 25 de Diciembre de 1870 salí de Buenos Aires y, en los primeros días del mes de Enero de 1871 se declaró la fiebre amarilla y siguió en aumento varios meses; era tanta la mortalidad que había días que fallecían de a mil. Mi antiguo patrón Francisco Podestá falleció de la peste, lo mismo su sobrino Tomás y algunos otros empleados; en esto también creo que la suerte me ayudó, como también he tenido la suerte que, durante mi larga vida de comerciante y durante mis largos viajes, nunca he tenido ninguna clase de percance, ni desavenencias con ninguno. Cierto es también que yo no he tenido enemigos.
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1949. Buenos Aires, Argentina.
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La Legislatura de la Provincia de Cordoba

Declara

Su adhesion y beneplicito por la edicién del libro “Colorria Silvio Pellico, sus
raices, religin y cooperativismo” de Daniel Pomba y Scbastian Alonso,
realizado en el marco conmemorativo del 125° aniversario de fundacin de

Colonia Silvio Péllico y el 100° aniversario de la creacién de la Sociedad

Cooperativa “Unién Popular” Lida.

Cérdoba, 30 de mayo de 2019.-

OSCAR FELIX GONZALEZ
IR,
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Colonias incipientes de la provincia de Santa Fe. Mapa realizado por Félix Lajouane, 1888.
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Fuente: Nicolds Conrero, 2018.
Silvio Pellico, Cérdoba
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Mapa de los ingenieros Rio y Achéval, 1924.
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Fragmento del mapa de Cérdoba, zona Silvio
Pellico. Lesser y Chapeaurouge, 1920.
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Mapa de F. Lajouane, 1888. Atlas Geogrdfico Argentino
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Fuente: Damidn Conrero,
2018. Silvio Pellico, Cérdoba.
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Fragmento del mapa de la Republica Argentina realizado por el ingeniero Pablo Ludwig, 191-4.
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Arroyo Algodén. Fotograffa: Evelyn
Paschetta, 2018-2019.
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Censos (anos 2008y 2010)

Poblacion Viviendas Hogares
alfabeta particulares conal
(de 10 afios Agua menos
Poblacion 0 mas) corriente una NBI Tenencia y Servicios
Agua
corriente  Cloacas Gas dered Electricidad
Varones  Mujeres

2008 180 208 388
2010 199 206 405 98,3% 137 2,9% 97,8%  1,5% 1,5% 99,3%
Poblacion de 0 a 17 afios 28,2%
Poblacion de 17 a 60 afios 51,9%
Poblacion de 60 afios 0 mas 19,9%
Poblacion con cobertura salud** ~ 79,8%

* El censo realizado en la provincia de Cérdoba en 2010 no diferencia entre
los habitantes del municipio y los que viven en la zona rural.

** Cobertura de salud por obra social, prepaga o plan estatal.

Fuente: Departamento de Hacienda de la provincia de Cérdoba, 2019.





OEBPS/Fonts/Formata-LightItalic.otf


OEBPS/Fonts/SoleSerifText-MediumIt.otf


OEBPS/Fonts/SoleSerifBigDisplay-Light.otf


OEBPS/Images/12.png
t

r ¢ ilvio Pellico

: LasMol'arra!;*-' _"‘ 5 i

Arroyos en la zona de Silvio Pellico.

Fuente: Google Maps, 2018.
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Mapa del Departamento de Catastro de la provincia de
Cérdoba realizado por el Ing. Ulrico Creiner, 1912.
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Arroyo El Manantial o Acequién

Fotograffa: Daniel Pomba, 2018,
Silvio Pellico, Cérdoba.
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Partida de defuncién de Silvio Pellico. Crédito: FamilySearch, Italia, Torino, 2017.
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Mapa de la provincia de Cérdoba del afio 1866 realizado por el agrimensor Santiago Echenique.
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Fragmento de nuevo mapa de Ferrocarriles en Argentina.
Buenos Ayres & Pacific Company, 1910-1911.
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Mapa incluido en eI Anuario ComerC/a/ Kraft, 1912.
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Fuente: Daniel Besso, 2018, Villa Nueva, Cérdoba. Mapa Google Maps, 2018.
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Ferrocarril que une San Francisco con la C|udad
de Villa Marfa. Pacific Raywal Company, 1909.
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Fuente: Daniel Besso, 2018, Villa Nueva,

Cdérdoba. Mapa Google Maps, 2018.
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Primer mapa de la zona realizado por
el ingeniero J. H. Colton, 1855.
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Mapa del afio 1903. Rio y Achéval, 1904
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Mapa de los ferrocarriles en Argentina realizado por la Buenos Ayres & Pacific Company, 1899.
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Primera division politica departamental dela provincia de Cérdoba.
Mapa del ingenierto Ingeniero L. Brakebusch, 1883.





